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El celular se encendió nuevamente con la dulce música “Galopeira” de Chitãozinho y Xororó. Como odiaba esa música. Yo sé que esto es muy bizarro para un joven de dieciocho años, pero para levantar a alguien perezoso de la cama como yo, no existía una mejor alternativa.

En aquel viernes me vi en uno de aquellos días en que estamos desanimados con todo. Abrí mi cajón de pantalones y había dos excelentes opciones. Un pantalón rasgado en aquella parte trasera – si es que me entienden- y una totalmente despintada, más blanquecina que el cabello de un anciano. Mi día había comenzado mal. Elegí la blanquecina. Mejor un pantalón viejo de uno que muestre mi parte trasera.

- Buen día – dijo mi abuelo Pedro. Su cara arrugada no disminuía la fuerza de su contagiosa sonrisa.

- Buen día – respondí tan cabizbajo que hasta un payaso lloraría al verme.

El tiempo estaba tan feo. Había pocas nubes en el cielo y los rayos anaranjados del sol rasgaban todo por donde pasaban. No había motivos para entristecerse, pero nunca tuve un corazón tan ingrato como en los días de mi juventud.

Tomé mi café con pan, agarre mi mochila también rasgada, me calce los zapatos que por suerte todavía eran nuevos y fui a la escuela.

Mi vida no era nada fácil. Estar en el último año escolar y ser levemente “rellenito” (para no decir gordo), usar anteojos, tener ropas viejas y ser el más inteligente de la clase eran motivos más que suficientes para ser burlado por todos. Lo peor de todo era que

ni las cocineras de la escuela perdían una oportunidad de reírse de mí.

- ¡Anda con calma David o acabaras tornándote un Goliat! – todos los días eran así. Soltaban el mismo chiste de mal gusto que origino mi famoso apodo: Goliat.

Aun siendo cristiano yo andaba más con los alumnos ateos, pues muchos de ellos no conocían la historia bíblica de David y Goliat y así casi nunca entendían el chiste.

- Pero ¿por qué Goliat? – dijo Tomas, mi mejor amigo de la escuela. Como siempre curioso.

- A decir verdad ¡no tengo idea! – tuve que mentir. No quería un nombre más en mi lista de insoportables de la escuela.

Andábamos de a tres en la escuela. Tomas, Kelly y yo. Tomas era un poco más alto que yo. Bueno... tal vez no sea tan poco así. Veinte centímetros de diferencia ¿es una gran diferencia? Dejemos esa discusión para después ¿ok?

Éramos los más excluidos de la escuela, con excepción de Kelly que, por ser una chica bonita, siempre llamaba la atención de los chicos, principalmente de los mayores. No puedo dejar de admitir que ella también llamaba mi atención. Aquel cabello largo negro y aquella sonrisa encantadora no pasaban desapercibidos por ningún lugar. Creo que por la descripción de ella que acabe de hacer se hace evidente que lo que yo sentía por ella era mucho más que una simple amistad.

Volvamos a hablar de aquel largo viernes. Tomas y yo conversamos sobre las novedades de la tecnología porque no entendíamos muchos sobre ningún otro asunto. Éramos realmente nerds.

- Eh, Goliat – gritó Eduardo, el famoso hackercito popular de la escuela – Te tengo una propuesta.

- ¿Propuesta? – ¿qué quería el nerd que tuvo suerte de tornarse popular en la escuela con otro nerd que tuvo la mala suerte de ser un fracaso total como yo?

- ¡Si! Preste atención. Yo tuve la gran idea de desarrollar una aplicación para celular que puede hacernos muy ricos.

- ¿Puedo participar también? – dijo Tomas con una enorme sonrisa en el rostro.

- No.

La sonrisa de Tomas desapareció.

- Decidí convocar un equipo de personas que entiendan mucho sobre informática y me acorde de ti Goliat. ¿Qué tal?

- ¡Puedes contar conmigo! – jamás podría perder una oportunidad como esa. ¿Volverme rico? ¿haciendo lo que me gusta? Parecía demasiado bueno para ser verdad. Finalmente yo sería notado en el mundo.

- Ok entonces. Pasa por mi casa el lunes después de las clases. Te paso la dirección después por Facebook. ¿Cómo te busco en Facebook? ¿tu nombre es Goliat qué?

- No no... - mi reputación estaba tan mal que las personas ya ni sabían mi nombre real – busca David Salomón.

- ¿Qué? ¿Tu mamá te puso dos nombres bíblicos seguidos? ¡jajaja! - ¡que mal! Él conocía la biblia.

Eduardo se dio la vuelta y se fue. Finalmente, mi vida cambiaria y las señoronas de la cocina ¡nunca más se burlarían de mí! En aquel momento mi viernes aburrido y grisáceo había cobrado vida.

El timbre para irse sonó. Al irse Tomas iba al lado opuesto de mi casa y Kelly y yo íbamos juntos.

- ¡Kelly y Goliat, amor eterno! – gritaban los idiotas a los que les gustaba llamar la atención en la salida.

Siempre me pareció extraño el hecho de que Kelly no respondía o simplemente los ignoraba. Muchas chicas en su lugar se alejarían de mi en estos momentos, pero ella no. Eso me dejaba cada vez más enamorado de ella.

En este viernes no me pude contener.

- Kelly, ¿Por qué cuando aquellos idiotas se burlan de ti por mi causa tú simplemente los ignoras?

Kelly también era cristiana y una chica de muchos principios, pero nunca imagine una respuesta como la de aquel día.

- ¿Por qué haría eso? Tengo orgullo de caminar contigo y te digo más. Tú serias el tipo de chico por el cual oraría para un futuro noviazgo.

Todo mi cuerpo se congelo en aquel momento. En aquel instante hasta mis pies pararon de sudar (y eso que mis pies sudan más que los de un atleta corredor de San Silvestre).

- Ah... - Toda mi inseguridad me impidió hacer absolutamente cualquier cosa sensata y todo lo que hice fue responde mirando hacia abajo y sonrojado - ¡Que bueno! ¡Me deja feliz!

Llegue en casa, me saque los zapatos, pase un perfume por el cuarto, pues de aquel momento congelante me vino el mayor calor que ya sentí en mi vida y mi pie produjo más agua de cualquier casquete polar derretido.

¿Será que Kelly sentía algo por mí? ¿un nerd gordo y bajito como yo? ¿yo lo merecía? Todo eso fue mucho para mi cabeza. Me quede allí acostado por horas en la cama.

El celular gritó “Galopeira” una vez más. Eran las siete de la tarde. Había dormido toda la tarde. Pensar cansa.

- ¡Venga a cenar David! – gritó mi abuelo, a decir verdad, intentó gritar. Su voz ya era ronca y débil.

Cenamos mirando el noticiero en la televisión, como era de costumbre. El silencio reinaba en aquella casa. Vivíamos solo mi abuelo y yo. Mi papá me abandono cuando todavía era un bebé y mi mamá, Marcela, nunca acepto las responsabilidades de una madre. Consiguió un novio y poco tiempo atrás había desaparecido del mapa con él. Ni me hacía falta. Mi abuela ya había fallecido debido a un cáncer. La partida de ella fue una época muy complicada. Pero, a pesar de todo, mi abuelo y yo teníamos una muy buena relación. Fue él quien me presentó a Jesús y me enseñó valiosos principios.

- Abu, hoy recibí una propuesta interesante.

- ¿Propuesta? ¿Tú no estarás de drogas no muchacho? – en la cabeza de mis abuelos los jóvenes eran solo movidos por la droga y el alcohol.

- No Abu, ¡lejos de eso! ¡Un compañero mío me pidió que lo ayude en la creación de una aplicación que puede dejarnos ricos!

- ¿Aplicación? ¿qué es eso? ¿eso no son drogas? ¿estás seguro? ¡Si fueran drogas muchacho yo te arranco en cuero!

- Dios mío abuelo, ¡calma! Aplicación es un programa del celular, solo eso.

- Ah... ¡En ese caso está todo bien! Jaja. Pero tenga cuidado David, nada cae del cielo. Hoy voy a orar al respecto de eso y escuchar lo que Dios tiene para decir.

Confieso que yo no tenía ese hábito de mi abuelo de preguntarle todo a Dios. “Señor puedo esto? ¿Señor puedo aquello? ¿qué piensas señor?”.

Siempre me pareció muy extraño eso.

Once horas de la noche. Mi abuelo fue a su cuarto. Miré un poco la televisión y también fui a acostarme. Al final de cuentas aquel viernes fue un buen día.
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Antes de continuar...
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...sabías que puedes descargar otros libros de forma gratuita a través del sitio www.danilohgomes.com. Es una forma de obsequiar a quienes bendicen mi vida, como tú, lector. También, encontrarás en el sitio artículos edificantes y mucho más. ¡Disfrute de la lectura!

Yo quiero escribir mi historia

––––––––
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Al día siguiente escuche “galopeira” por la mañana, al final, era sábado y yo despertaba a la hora que se me cante. El día estaba nublado y parecía que iba a llover. Quedé esperando que no llueva porque estaba con miedo de que eso se interpusiera en mis compromisos, pero se me paso el miedo porque recordé que casi ni amigos tenía y mucho menos compromisos.

Me senté en la mesa con mi abuelo. Él parecía estar queriendo decirme algo, pero se estaba conteniendo.
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